
                                                                                           
 

Fragmento del discurso pronunciado por Domingo F. Sarmiento en 
el acto de llegar las cenizas del General D. José de San Martín al 
muelle de las Catalinas. Buenos Aires, 28 de mayo de 1880. 

“Hace veinte años a que la ciudad de Buenos Aires me honró con el encargo 
de expresar sus sentimientos de bienvenida hacia los restos del ilustre 
ciudadano que presidió a los destinos de la República, D. Bernardino 
Rivadavia. Hoy me cabe igual privilegio al recibir las cenizas del Capitán 
General D. José de San Martín, que aseguró la Independencia de estas 
nuevas Repúblicas, y nos dio el rango de Nación, en los hechos, ya que por 
derecho lo teníamos desde la Declaración de nuestra Independencia en 
1816. San Martín no es una gloria nuestra solamente. Reivindícarla como 
propia cuatro Repúblicas americanas, si bien sus restos mortales pertenecen 
al país que lo vio nacer, no obstante que su acción y la influencia de su 
alma se extendiesen sobre la mitad de este Continente, como la fama de 
sus gloriosos hechos trascendió luego por toda la redondez del mundo, y su 
nombre llena una de las más bellas páginas de la historia moderna, cual es 
la aparición de los pueblos civilizados que poblaron el nuevo mundo 
descubierto por Colón. Washington, Bolívar y San Martín son, por cierto, 
dignos heraldos para anunciar a la tierra, que en un teatro cuyo escenario 
se extiende de polo a polo, se presentarían en adelante actores que no 
sospechó la antigüedad y cuyos progresos los modernos empiezan a mirar 
con asombro, aun en aquellas adquisiciones comunes a nuestra época. 
Después de un largo ostracismo vuelven hoy estos gloriosos despojos a 
reposar en nuestro seno, y serán depositados en el altar de la patria, 
santificado por la presencia del más ilustre de sus Mártires, el perseguido de 
veinte años, el rehabilitado de otros tantos, el que hoy, reconoce la historia 
humana Gran Capitán, y la América del Sur su Libertador, como su patria la 
más brillante joya de su corona.  
(…) A nombre, de la presente generación, recibimos estas cenizas del 
hombre ilustre, como expiación que la historia nos impone de los errores de 
la que nos precedió. En el teatro y en la agitada escena estamos hoy 
nosotros, con las mismas pasiones, sin la misma inexperiencia por 
atenuación. Que otra generación que en pos de nosotros venga, no se reúna 
un día en este mismo muelle, a recibir los restos de los profetas, de los 
salvadores que nos fueron preparados por el Genio de la Patria, y habremos 
enviado al ostracismo, al destierro, al desaliento y a la desesperación. 
Conduzcamos, señores, este depósito al lugar que la gratitud pública le 
tiene deparado”. 
 
 
 
 
 

Fuente: 
Publicado en A. Belín Sarmiento (Editor), "Obras de D. F. Sarmiento". Tomo XXII "Discursos 
populares", Imprenta y Litografía Mariano Moreno, Buenos Aires, 1899. 

 


